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Al parecer, el doble ocho no ha sido un
número propicio para la música. Una ex­
haustiva revisión de las cronologías mu­

sicales nos muestra apenas una media do­
cena de compositores cuyos centenarios
se cumplen en este 1988, y entre ellos,
sólo dos tienen cierto relieve en la histo­
ria de la música. Adam de Halle, por ha­

ber sido uno de los primeros composito­
res de los que tenemos noticia histórica
y musical, y Carl Philipp Emmanuel Bach,
notorio por haber sido hijo de Johann Se­
bastian Bach, y porque su música fue un
puente entre el barroco y el clásico. Por
lo demás, los otros compositores que
cumplen centenarios en 1988 son apenas
notas marginales en la historia de la
música .

Adam de la Halle (1230-1288). Lo prime­
ro que hay que aclarar respecto a este per­
sonaje es que, probablemente, esté fuera
de lugar en estas efemérides, ya que sus
fechas son hasta hoy objeto de especula­
ción. Hay quienes citan 1287 como la fe­
cha de su muerte, mientras que otros afir­
man que murió hacia 1306. Sin embargo,
como al menos una fuente da el año de
1288, lo incluiremos aquí, a riesgo de ad­
judicarle una efeméride que no le corres­
ponde. Originario de Arras, estudió en la
Universidad de París,donde se dedicó fun­
damentalmente a la poesía aprendiendo al
mismo tiempo el arte polifónico de la mú­
sica de su tiempo. Compuso chansons
monódicas al estilo de los trovadores de
entonces, pero su pensamiento musical
dio un paso adelante con la composición
de motetes y rondeaux en un estilo poli­
fónico que apuntaba ya hacia el llamado
Ars Nova. Para la corte de Nápoles, Adam
de la Halle compuso su obra más famosa,
El jl:Jego de Robin y Marion, divertimento
de poesía y canto que algunos consideran
como la primera ópera cómica de la his­
toria . De un artIculo a su respecto en la
Enciclopedia Británica, extraemos el si-

guiente fragmento , que just ifica a m

nuestra inclusión de Adam de la H I (co­
nocido también corno Adam le Bo u )
esta nota:

"Poco tiempo después de 1288, cu
do sus amigos le cre ían muerto, Ad m r _

gresó a casa y se burló de ellos en u J u
du Pelerin, una corta obra de te at ro n I

que un peregrino alab a al poeta y firm
haber visto la tumba de Ada m en po
les. Muchos crtticos modernos n
equivocado suponiendo que Adam mur"ó
en Nápoles en 1288 y que la ob r d I
regrino fue una composición anónim d
bida a uno de sus segu idores. Sin mb t ­

go, Adam le Bossu es mencionado como
uno de los participantes en una funCIón
real en Westminster en 1306."

Más adelante, la bib liografl a ci t d
la Británica menciona un texto t itul do:
"¿Murió Adam le Bossu en 12887"

Dejemos hasta aqul la esp cul CI
cronológica, y digamos para te rmin r
existen grabaciones de El jUfJgo d Ro
y Marion y de algunos de los rond u
Adam de la Halle , para los int r
la música muy, muy antigu .

Alfonso Ferrabosco (1543·15881. C
positor boloñés , fue hijo de otro co O

sitor, Domenico Ferrabosco. En 1 2
estableció en Inglaterra. Ensu vi ' , 1
gió como espía para la reina Isa I 1, UI

le otorgó una pensión vitalicia por u
vicios. Volvió a Italia en 1578 Y ntrÓ
servicio del duque de Sabaya. Compu
fundamentalmente motetes. m dri I y

piezas para laúd. En 1587 se pub lic ro
dos libros con sus madr igales, y do d
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ma primitiva de cualquier modo del arte;
así, sólo persiste en ella quien no siente
imprescindibles las inmersiones, quien
prioritariamente manifiesta apego a la apa­
riencia, quien no desea "complicarse la vi­
da" (es decir, quien exige acallar esos
otros deseos que junto con el de represen­
tar originan al arte, y que no son menos
misteriosos que éste).

De modo curioso , una forma del arte
nace tras siglos de búsqueda de las ante­
riores. El cine brota como el más comple­
jo de los hfbridos : en él partic ipan la
literatura, la pintura, el teatro, la música.
Su más cercano antecedente, la fotogra ­
tra, también muy joven en la historia del
arte, no parece susceptible sino de ser ca­
lificada como "realista". Bajo esa misma
apariencia, el cine tendrá que abrirse ca­
mino entre un cúmulo de malos entendi­
dos. ¿Cuál fue el preciso momento en que
se miró a sl mismo deliberadamente, re­
clamando su autonomfa y exigiendo que
se le contemplara no como una mezcla si­
no como un arte en sf? Esa coordenada,
que podrfa llamarse "el primer espejo",
fue sin duda tentaleante: si parecía con­
denado al más craso realismo y apenas es­
taba comenzando sus exploraciones, nada
serfa más "natural" que definirlo doble ­
mente realista. Su historia ya casi cente­
naria contradice tal conclusión: el realismo
es el primer estilo, y satisface al deseo de
representar , pero aún queda virgen un
enorme territorio sugerido por otros de­
seos más precisos: reformular, reconocer,
recrear. Elmás joven de los territorios ar­
tfsticos probó desde su nacimie1nto la ir;n­
pactante repercus ión humana de que es

Cine

,
EL ANGEL DE,
LO ESPONTANEO
Por Daniel González Dueñas

El primer espejo

Aurore CkKnent y Dean Stockwell en Peris, Texas
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